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Resumen: Este trabajo trata de poner de manifiesto la contribución a la investigación anatómica y, especialmente, a la inves-
tigación osteológica durante el siglo xviii de la obra inglesa de Alexander Monro primus titulada The Anatomy of the Humane 
Bones (1726) y de su única traducción al francés publicada en 1759 con el título de Traité d’Ostéologie y firmada por Jean-
Joseph Sue, pero cuya verdadera autora fue Mme Thiroux d’Arconville.
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Madame d’Arconville and her French translation of Alexander Monro’s The Anatomy of the Humane Bones
Abstract: The present paper focuses on Alexander Monro’s (primus) The Anatomy of the Humane Bones (1726), which was 
a major contribution to the field of osteology, a subdiscipline of anatomy, over the course of the eighteenth-century. The main 
objective is to study Traité d’Ostéologie (1759), the solely French version of the aforementioned work, signed by Jean-Joseph 
Sue but genuinely translated by Mme Thiroux d’Arconville.
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1. Introducción
En Francia, hasta bien avanzado el siglo xviii, los prejui-

cios intelectuales habían convertido el conocimiento científi-
co en un ámbito restringido para la mujer. Desde el Renaci-
miento francés, se había originado un debate filosófico que 
planteaba si la desigualdad intelectual femenina se debía a 
una condición natural inmutable o si era el resultado de una 
educación mediocre1, orientada exclusivamente al correcto 
desempeño de las labores domésticas. 

En esta querelle des femmes, Rousseau desempeñaría un 
papel determinante en la divulgación de la inferioridad na-
tural femenina, pues en su Émile ou De l’éducation (1762) 
preconizaba una imagen débil y dependiente de la mujer, su-
peditada a los deseos masculinos y cuyo único propósito era 
el de hacer feliz al sexo opuesto. Diderot, en tanto que detrac-
tor de Rousseau en este sentido, describe a la perfección en su 
artículo «Réflexions sur le courage des femmes»2, publicado 
en Le Mercure de France en marzo de 1745, cómo el sexo 
femenino ha quedado desprovisto de las virtudes que posee de 
forma natural y cómo el hombre ha conseguido relegarlo a un 
segundo plano en la esfera social (Diderot, 1745: 55):

De tout tems & en tout Pays les femmes sont 
soumises aux hommes; ceux-ci sont les plus forts, 
ils ont fait les loix & se sont adjugé la supériorité. En 
vertu de cette décision plus ancienne qu’équitable, ce 
sexe que nos adorons est réduit à nous séduire & à nous 
tyranniser n’ayant pas le droit de nous conseiller ni de 
nous conduire. Il n’est que subalterne dans l’ordre de 
la société civile.

A pesar de la arraigada tradición y de la difusión de ideas 
contrarias a la igualdad sexual por parte de figuras influyentes 
de la época, la mujer adopta progresivamente un papel más par-
ticipativo en la sociedad, de lo que da buena fe el fenómeno de 
los salones. La mujer se convierte en la regente principal de es-
tos escenarios de intercambio cultural, en los que puede calmar 
su sed de conocimiento sin temor a ser censurada públicamente. 
Sin embargo, pese a poder contribuir en el desarrollo intelec-
tual de este modo, el terreno de la publicación seguía siendo 
un terreno vedado para esta, que se veía obligada comúnmente 
a publicar bajo el anonimato o a utilizar otros medios para en-
mascarar su participación, tales como la traducción.

En este contexto, es preciso inscribir la figura de Mme 
Thiroux d’Arconville, autora y traductora prolífica del Siglo 
de las Luces que, pese a atesorar un grado de erudición in-
cuestionable, prefirió publicar gran parte de sus obras anó-
nimamente. Se desconocen las razones que la impulsaron a 
tomar tal determinación; sin embargo, presumimos que su 
matrimonio con el primer presidente de la Chambre des en-
quêtes del Parlamento parisino, Louis-Lazare Thiroux d’Ar-
conville, la hizo optar por una actitud prudente que no moti-
vara el descrédito de la carrera de su marido. No obstante, el 
reconocimiento posterior de su autoría y la calidad de su obra 
le granjearon un lugar entre el elenco de figuras ilustres en la 
difusión del conocimiento científico del siglo xviii francés.

2. Mme d’Arconville: su figura y su obra
Marie-Geneviève-Charlotte Darlus (1720-1805), conocida 

tradicionalmente por la crítica literaria como Mme d’Arcon-
ville, manifestó a lo largo de su vida un ávido interés por la 
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ciencia; sin embargo, sus obras aluden a temáticas tan diversas 
como pueden ser la moral, la historia e, incluso, la filosofía. 

Autodidacta, polígrafa y políglota, la autora francesa alcan-
zó un nivel de erudición superior a la media de la población, 
que enriquecería con su asistencia a los cursos públicos impar-
tidos en Le Jardin du Roy —en la actualidad, Museo Nacional 
de Historia Natural—, que versaban sobre distintos ámbitos de 
la ciencia, especialmente sobre química y anatomía.

Tras padecer la viruela a la edad de 23 años, enfermedad 
que le provocaría importantes secuelas físicas, renunció a la 
vida pública y se refugió en su laboratorio de Crosne —comu-
na francesa situada a unos 20 km de París, en el departamento 
de la Essonne— para dedicarse exclusivamente a desarrollar 
su trabajo, tal y como señalan los hermanos Michaud en el 
tomo 45 de su Bibliographie universelle, ancienne et moder-
ne (Frères Michaud, 1826: 428):

Étant restée très marquée de la petite vérole, qu’elle 
avait eue à l’âge de vingt-trois ans, elle quitta le rouge, 
prit les grands papillons, la coiffe, enfin tout le costume 
d’une femme de soixante-dix ans. Elle renonça au 
spectacle, qu’elle avait aimé jusqu’au point d’aller voir 
jouer quatorze fois de suite la Mérope de Voltaire. Elle 
n’eut plus dès-lors que l’existence d’une femme dévote, 
mais sacrifiant beaucoup aux plaisirs de l’esprit. 

Su afán por la experimentación en el ámbito de la química 
y la botánica dio sus frutos y pronto publicó anónimamente la 
que sería considerada su obra más sobresaliente: Essai pour 
servir à l’histoire de la putréfaction (1766). En este metódico 
ensayo, Mme Thiroux d’Arconville analiza de forma empírica 
las sustancias que aceleran y retrasan el proceso de putrefacción 
y llega a conclusiones aplicables incluso en el ámbito médico3.

Mélanie Lipinska, en su obra Histoire des femmes 
médecins depuis l’antiquité jusqu’à nos jours (1900), resume 
así el contenido de dicha obra (Lipinska, 1900: 195):

La savante étudia d’abord la putréfaction des subs-
tances animales abandonnées à elles-mêmes, puis celle 
des mêmes substances dans l’eau. Elle entreprit ensuite 
une série d’expériences de préservation à l’aide de pro-
duits qui conservaient la viande pendant un à deux jours, 
puis deux à trois, trois à quatre et ainsi de suite jusqu’à 
sept mois vingt jours. (…) Chaque série d’expériences 
fut suivie d’observations consignées sur: «Le journal 
des expériences faites à Paris en 1761, sur les substances 
septiques et antiseptiques.» La deuxième partie du trai-
té contient encore des expériences sur la bile humaine. 
(«Résultat des expériences sur les acides minéraux, soit 
simples, soit dulcifiés. Remarques sur les expériences 
précédentes faites avec la bile humaine, et remarques sur 
les expériences faites avec la bile du bœuf»). 

Sin embargo, no solo sus experimentos sirvieron de base 
para conformar su bagaje intelectual ya que gran parte de sus 
conocimientos científicos los extraería de las lecturas de obras 
inglesas de figuras reputadas en la materia, tales como John 

Pringle, Peter Shaw4, David MacBride y Alexander Monro, 
entre otros. Este último, Alexander Monro, es el autor de The 
Anatomy of the Humane Bones, obra que, en conjunto con su 
traducción al francés realizada por Mme d’Arconville, consti-
tuirá el núcleo de este trabajo.

3. The Anatomy of the Humane Bones, de Alexander Monro 
primus

El autor de The Anatomy of the Humane Bones ha sido 
considerado tradicionalmente como uno de los científicos es-
coceses más prestigiosos del siglo xviii. La contribución de este 
a su ámbito de estudio de preferencia, la anatomía, es incues-
tionable; sin embargo, Monro ha logrado formar parte de los 
manuales científicos no tanto por sus descubrimientos anatómi-
cos como por su labor docente en la Facultad de Medicina de 
Edimburgo, de la que se le considera el máximo fundador. 

Alexander Monro primus (1697-1767), junto a sus 
sucesores Alexander Monro secundus, su hijo, y Alexan-
der Monro tertius, su nieto, ostentaron el monopolio de la 
enseñanza anatómica en Edimburgo durante más de un si-
glo (1720-1846). Su doctrina alcanzó tal popularidad que di-
cha ciudad escocesa se convirtió en el centro neurálgico de 
la enseñanza médica, tal y como apunta D. W. Taylor en su 
artículo «The manuscript lecture-notes of Alexander Monro 
Primus (1697-1767)» (Taylor, 1986: 444):

In the latter half of the eighteenth century, Edin-
burgh by common consent possessed the leading medi-
cal school in the English-speaking world. To it flocked 
students from all over Britain and her colonies in 
North America and the Caribbean. In the 1770s, half a 
century after the foundation of the Faculty, they came 
to hear men of the calibre of Joseph Black, William 
Cullen, and Alexander Monro secundus, while Robert 
Whytt and Alexander Monro primus had been active 
teachers until their deaths a decade earlier. 

La primera y más relevante obra del autor fue publicada 
en 1726 con el título The Anatomy of the Humane Bones; sin 
embargo, no es de extrañar hallarla con un título distinto, 
Osteology or a Treatise on the Anatomy of the Bones, tal y 
como figura en el segundo volumen de la obra de Robert Watt 
Bibliotheca Britannica, or, A general index to British and 
foreign literature (Watt, 1824: 677):

(…) a very eminent Physician, and Professor of 
Anatomy in Edinburgh, was born of Scottish parents at 
London, 1697, died 1767. —Osteology: or a Treatise 
on the Anatomy of the Bones. To which are added, A 
Treatise of the Nerves, an Account of the Reciprocal 
Motions of the Heart, and a Description of the Human 
Lacteal Sac and Duct.

Sería reeditada en ocho ocasiones, y en algunas de ellas 
llevó títulos diferentes, elegidos con la intención de ilustrar las 
modificaciones realizadas por Monro primus a la editio prin-
ceps. A modo de ejemplo, podemos citar la tercera edición, que 
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vio la luz en 1741 con el extenso título de The Anatomy of the 
Human Bones and Nerves. With an Account of the Reciprocal 
Motions of the Heart, and a Description of the Human Lacteal 
Sac and Duct. La séptima, sin embargo, se publicó en 1763 con 
lo que parece una síntesis del título anterior: The Anatomy of 
the Human Bones, Nerves and Lacteal Sac and Duct.

Pese a que su autor la concibió como un manual de referencia 
para sus estudiantes de la Facultad de Medicina, The Anatomy 
of the Human Bones se convirtió en una obra de referencia en el 
estudio anatómico durante algo más de un siglo. En el prólogo 
dedicado «To the Students of Anatomy in the University of 
Edimburgh» de la 3.ª edición (1741) que manejamos, Monro 
pone de manifiesto que su intención al elaborar esta obra no era 
otra que la de llenar el vacío bibliográfico existente a la sazón 
en materia anatómica, empresa que habría evitado de haber 
sabido de la existencia de obras de similar temática publicadas 
con anterioridad en lengua inglesa (Monro, 1741: 1):

When this Osteology was first printed in 1726, I did 
not know that Albinus, Winslow, and Palfyn, were to 
publish Descriptions of the Bones; otherwise my Papers 
probably would have remained yet undelivered to the 
Printers. I however flatter myself, that this Essay has 
been of Use to the Gentlemen who did me the Honour to 
attend my Lectures, by assisting them to understand my 
Sense and Representation of Things in this fundamental 
Part of Anatomy; and that it has possibly been of more 
Advantage to them than a more complete Work from an 
abler Hand, unless my Demonstrations had been in the 
Order and Method of such an Author.

La obra se divide en dos secciones principales, cada una 
con su prólogo correspondiente, hecho que nos hace presumir 
que, pese a presentarlas en un único volumen, Alexander 
Monro configuró el manual con las adiciones posteriores 
como si de la unión de dos obras independientes se tratase. La 
primera sección, notablemente más extensa que la segunda, se 
denomina «The Anatomy of the Human Bones», y se subdivide 
a su vez en dos apartados: «Of the Bones in general» y «Of 
the Skeleton», cuya distribución, tal y como apunta Monro 
en el citado prólogo, es la que consideró «most natural and 
methodical» (p. 2). Esta sección incluye, igualmente, un escueto 
índice en orden alfabético de los términos a los que el autor alude 
con más frecuencia, y las páginas en las que estos aparecen, así 
como un apéndice final «of the Marks of a Female Skeleton».

La segunda sección, tal y como su título indica, «The 
Anatomy of the Human Nerves, an Account of the reciprocal 
Motions of the Heart and a description of the Human Lacteal 
Sac and Duct», incluye tres subapartados: «The Anatomy of 
the Human Nerves», que presenta una estructura análoga a 
la primera sección e incluye «Of the Nerves in general» y 
«Of  the particular Nerves», «Of the Motions of the Heart» 
y «Of the Human Lacteal Sac and Duct».

La minuciosa descripción y el análisis de los distintos ele-
mentos estudiados por el escocés en su obra no constituyen 
exclusivamente una reformulación o paráfrasis de los dictados 
osteológicos contenidos en los que por aquel entonces eran 

considerados libros de cabecera en anatomía, sino que, como 
el autor señala, se basa en gran medida en las conclusiones ob-
tenidas en su propia práctica realizada con cadáveres (1741: 3):

That little might be omitted of what was formerly 
done on this Subject, I have taken all the Assistance 
I could from Books; but have never asserted any 
anatomical Fact on their Authority, without consulting 
the Life, from which all the Descriptions are made; and 
therefore the Quotations from such Books, serve only 
to do Justice to the Authors, who have remarked any 
Thing in the Structure of the Parts that Was commonly 
omitted, and to initiate you in the History of Anatomy.

Es de especial interés añadir que la obra completa no in-
cluye ilustraciones ni grabados calcográficos, como solía ser 
habitual en los manuales científicos sobre anatomía orientados 
a la instrucción universitaria, ya que Alexander Monro los con-
sideraba innecesarios, tal y como manifiesta explícitamente en 
el prólogo de la primera sección de la obra (1741: 6):

I am still of opinion, that Figures of the Bones, would 
at any Rate have been unnecessary in a Book that is 
intended to be illustrated and explained by the Originals 
themselves; but would be much more so now, when my 
late ingenious Friend Mr Cheselden, Dr Albinus, and 
Mr Sue, have published such elegant ones.

Finalmente, es preciso apuntar al respecto que ciertos in-
vestigadores del siglo xx adscritos a la vertiente científica de 
los Estudios de Género5 señalan el apéndice «Of the Marks of 
a Female Skeleton» como la parte más relevante y de mayor 
aportación al campo de la osteología, dado que, gracias a esta, 
el tratado del escocés constituye uno de los primeros en los 
que se describe minuciosamente el esqueleto femenino en 
confrontación con el masculino. 

La inclusión de esta descripción se justifica por el creciente 
interés de la época por dilucidar cuáles eran las diferencias sexu-
ales, diferencias que pretendían extraer por medio de la compara-
ción ósea. Sin embargo, pese a constituir una iniciativa indis-
cutiblemente valiosa para la ciencia anatómica del siglo xviii, 
el modelo óseo femenino propuesto por Alexander Monro, tal 
y como analizaremos a continuación, no deja de estar basado en 
una concepción obsoleta del esqueleto de la mujer, en tanto que 
versión defectuosa y anormal del esqueleto masculino.

4. Mme d’Arconville y su traducción al francés de The 
Anatomy of the Humane Bones

Mme Thiroux d’Arconville es la autora de la única traduc-
ción al francés que se ha publicado de la obra de Alexander 
Monro primus. Esta vio la luz en el año 1759 con el título de 
Traité d’Ostéologie, que, aunque no reproduce literalmente 
el de la obra original, sí designa la tipología textual y la rama 
anatómica a la que The Anatomy of the Humane Bones rigu-
rosamente se adscribe. 

La versión francesa consta de dos partes principales publi-
cadas en un único volumen. La primera de ellas se divide a su 
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vez en cuatro apartados; en esta, de evidente mayor extensión, 
se reproduce en lengua francesa el prólogo de la obra original, 
de cuyo contenido se desprende que se trata de la traducción 
de la segunda edición publicada de The Anatomy (Thiroux 
d’Arconville, 1759: 2): 

J’ai conservé dans cette seconde Édition le plan 
de la première. J’ai donc considéré premièrement, 
dans l’ordre qui m’a semblé le plus naturel & le plus 
méthodique, toutes les particularités que j’ai crû qu’il 
étoit nécessaire de connoître, concernant les os en 
général; & c’est ce qui compose la première Partie de 
cet Ouvrage. Dans la seconde, j’ai décrit, chacun en 
particulier, les différents os qui composent le Squelette.

Tras dicho prólogo, Mme d’Arconville incorpora una 
«Épître dédicatoire du traducteur à Monsieur Alexandre 
Monro», en la que la traductora expresa su reconocimiento 
y admiración por el autor inglés y expone los motivos que la 
impulsaron a llevar a cabo su empresa: «Mon dessein n’a été 
que de mettre entre les mains d’un plus grand nombre de Lec-
teurs, un Ouvrage qui mérite de n’être ignoré de personne».

La «Épître dédicatoire» antecede a un extenso apartado 
introductorio, fruto del ingenio de la propia traductora; en este 

apartado, denominado «Préface», Mme d’Arconville señala 
que el conocimiento anatómico y, especialmente, el conoci-
miento osteológico, son esenciales para el estudio de la cien-
cia médica y quirúrgica, y que la osteología es la clave para 
tomar decisiones acertadas en medicina y para llevar a cabo 
las prácticas quirúrgicas que esta requiere para su ejecución.

El núcleo temático de la primera sección de la primera 
parte de la obra gira en torno a la descripción de los huesos 
en general; en esta se relacionan los distintos elementos que 
componen y permiten el movimiento del hueso humano, tales 
como el periostio (le périoste), los ligamentos (les ligaments), 
los cartílagos (le cartilage), la médula (la moelle), etc. 

La segunda sección aborda el conjunto óseo humano, esto 
es, el esqueleto, y los huesos de la cara y el cráneo en particular.

La tercera alude a los huesos que componen el tronco hu-
mano, con especial incidencia en las vértebras cervicales (les 
vertèbres cervicales) y en las costillas (les côtes).

Por último, en la cuarta sección, se detalla la osamenta que 
integra las extremidades superiores e inferiores, tras lo que, 
a modo de conclusión, se enumeran las diferencias entre el 
esqueleto masculino y femenino; este apartado final se incluye 
en la obra inglesa en forma de apéndice independiente, sin 
embargo la traductora decide incorporarlo como un elemento 
anexo a la cuarta sección de su versión.

Tabla 1. Tabla comparativa de la distribución de contenidos en la obra original y en su traducción
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Esta sección final llama especialmente la atención por las 
curiosas causas que, según Alexandre Monro, explican las 
diferencias óseas entre ambos sexos, causas que extraemos de 
la versión francesa (Thiroux d’Arconville, 1759: 210):

Les causes des différences entre les Squelettes 
des hommes & ceux des femmes, peuvent se réduire 
à ces trois chefs. Premièrement, une constitution plus 
foible & plus lâche. Secondement, une vie sédentaire 
& inoccupée, qui contribue à augmenter la foiblesse 
de cette constitution. Troisièmement, une forme 
particulière dans certains os, sans laquelle une femme 
ne seroit point en état de devenir mère.

A continuación, se inicia la segunda parte principal de la 
obra; en ella se incluyen 31 grabados calcográficos que repre-
sentan la estructura ósea del cuerpo humano desde distintos 
ángulos —vista frontal, de espaldas y de costado—, grabados 
que no figuran en la obra inglesa, ya que su autor las consi-
deraba un elemento inservible y causante de confusión. Cada 
grabado viene acompañado de una ficha descriptiva que trata 
de explicar de forma pormenorizada cada uno de los elemen-
tos óseos ilustrados.

Imagen 1. Cuarto grabado calcográfico de la traducción  
de Mme d’Arconville. 

Vista frontal del esqueleto femenino

En la revista Le Journal de savans (noviembre de 1759) 
podemos encontrar una descripción minuciosa de este aparta-
do de la obra, que muchos investigadores consideran el más 
significativo (Cusson, 1759: 745):

(…) pour plus de netteté & de beauté, les figures 
sont retracées de deux manières différentes sur deux 
planches correspondantes. D’un côté, elles sont 
ombrées & achevées avec beaucoup d’intelligence  ; 
de l’autre, elles ne sont qu’au simple trait; & c’est 
sur ces dernières qu’on a mis les lettres indicatives 
qui en deviennent d’autant plus apparentes: elles se 
rapportent aux explications des planches. Chacune de 
ces explications est précédée par un discours, où l’on 
détaille chaque figure. On y fait remarquer sa mesure, 
sa situation, son point de vue, les diverses manières 
dont elle se présente, soit directement ou obliquement, 
soit en raccourci ou dans toute son étendue.

Pese a que se atribuyó gran parte del mérito de los graba-
dos a Mme d’Arconville —tras darse a conocer que ella era la 
auténtica traductora de la obra, y no Jean-Joseph Sue, como 
sugiere la portada de la misma6—, no es cierto que fueran fru-
to de su creación, aunque no es descartable que supervisara su 
ejecución, tal y como se desprende del prefacio («Préface») 
que inaugura la primera parte de la versión francesa: «Tous 
les Desseins ont été faits sous mes yeux» (Thiroux d’Arcon-
ville, 1759: 27). 

En cuanto al autor de los grabados, se habla de un tra-
bajo conjunto llevado a cabo por los dibujantes Tharsis y 
Jean Baptiste Marie Pierre; los responsables de los grabados 
son Gobin, Louis-Simon Lempereur, Claude-Donat Jardinier 
y Michel Aubert; sin embargo, la información encontrada al 
respecto es mínima y nos es imposible dilucidar quién es el 
autor concreto de cada una de las láminas7.

Las ilustraciones de dichos grabados no fueron realizadas 
a mano alzada, tal y como solía ser habitual, sino que se par-
tía de medidas reales reducidas a escala con el propósito de 
lograr la máxima precisión posible. De ahí que la combina-
ción de texto e imagen procurada por Mme d’Arconville fuera 
considerada como una de las más exactas y rigurosas durante 
más de medio siglo, especialmente en Inglaterra. A ello hay 
que sumar que se trataba de la primera vez que se prestaba 
atención al esqueleto femenino y se proponía una representa-
ción ilustrada del mismo. 

No obstante, las investigaciones científicas posteriores 
revelaron que las proporciones del conjunto óseo femenino 
presentado por la autora francesa eran casi caricaturescas, tal 
y como afirma Londa L. Schiebinger (2004: 286): 

En su presentación de la mujer, Thiroux d’Arcon-
ville exageró –casi hasta la caricatura– las partes del 
cuerpo que se perfilan como materia de debate polí-
tico: el cráneo como señal de inteligencia y la pelvis 
como medida de feminidad. El cráneo de la mujer que 
muestra (incorrectamente) Thiroux d’Arconville es 
más pequeño en proporción con el cuerpo que el del 
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hombre (…) Centra también su atención en la anchura 
de la pelvis exagerando la estrechez de las costillas. 
En su comentario a la lámina, Thiroux d’Arconville 
insiste en que el pecho de la mujer es más estrecho, la 
espina dorsal más curvada y la pelvis mayor que en el 
hombre.

Sin embargo, a pesar de las medidas desproporcionadas de 
las representaciones óseas de la traducción francesa, especial-
mente las del hasta entonces desconocido esqueleto femenino 
—medidas que algunos tildan de sexistas—, Mme d’Arcon-
ville ha pasado a formar parte de la historia anatómica, tal y 
como señala Guyonne Leduc (2012: 68), por:

 (…) avoir introduit la toute première nomenclature 
spécialisée et détaillée du système osseux de la femme 
et d´avoir contribué, à la suite de Pierre Tarin8, à 
l’élaboration d’une nouvelle iconographie du corps 
féminin dans l’histoire de l’anatomie plastique.

Por ello, podemos afirmar que Traité d’Ostéologie consti-
tuyó un instrumento de incuestionable valor para la práctica 
médica durante gran parte del siglo xviii, y se convirtió así en 
un manual de referencia para los estudiosos de la investiga-
ción anatómica de principios del xix.

5. Conclusiones
The Anatomy of the Humane Bones (1726) de Alexander 

Monro primus fue concebida con el propósito de llenar el 
vacío bibliográfico durante el siglo xviii en materia de ana-
tomía; igualmente, su autor pretendía contribuir a la investi-
gación dieciochesca sobre las diferencias sexuales, investiga-
ción que, dado el materialismo de la época, se centraba en el 
estudio osteológico como medio para dilucidar las diferencias 
principales entre hombre y mujer. De este modo fue como la 
obra de Alexander Monro pasó a la historia científica como 
una de las primeras en describir el esqueleto femenino en 
confrontación con el masculino. 

Mme Thiroux d’Arconville, que conocía la repercusión de 
la obra inglesa, publicó en 1759 su primera y única traduc-
ción al francés, Traité d’ Ostéologie. Si el mérito de aquella 
es incuestionable, consideramos aún mayor el de la versión 
francesa; Mme d’Arconville no solo supo desenvolverse en 
un ámbito predominantemente masculino cuyo acceso estaba 
vetado para la mujer, sino que, en lugar de conformarse, como 
era habitual, con una mera traducción, determinó acertada-
mente completar y mejorar la obra inglesa por medio de la 
inclusión de las primeras ilustraciones publicadas del esque-
leto femenino, ilustraciones que han gozado de un merecido 
prestigio en la historia osteológica.

Notas
1.	 Mary Wollstonecraft, autora inglesa asentada en Francia durante 

gran parte de su vida, sostiene en su obra A Vindication of the Rights 
of Woman (1792) —traducida al francés el mismo año y publicada 
con el título Défense des droits de la femme— que la diferencia entre 

hombre y mujer radica exclusivamente en la educación que estos 
reciben.  A vindication... fue concebida como contestación a la obra 
Émile ou De l´éducation (1762) de Rousseau, pues Wollstonecraft, 
en contraposición al filósofo, declara que no se debe educar a la mu-
jer exclusivamente para satisfacer las necesidades del sexo opuesto, 
sino que esta debe ser un ente activo de la sociedad y contribuir a su 
desarrollo por medio de una educación orientada a tal fin.

2.	 Johannes Theodorus de Booys atribuye este artículo a Diderot en 
el volumen 150 de Studies on Voltaire and the Eighteenth Century 
(1976).

3.	 Josiah C. Trent reconoce la aportación de dicha obra en el estudio 
de los antisépticos en su artículo «Thumbnail sketches of eminent 
physicians. Evolution of the aseptic principle in surgery. V. Madame 
Marie Genevieve-Charlotte Thiroux d’Arconville», publicado en la 
prestigiosa revista North Carolina Medical Journal (vol. 6, 1945: 
246-247); al final del mismo Josiah C. Trent señala a la autora 
francesa como una de las «pioneers in the study of antiseptics».

4.	 Mme d’Arconville, además de estudiar las obras de Shaw, tradujo la 
titulada Chemical lectures, Publickly Read at London, in the years 
1731, and 1732; and since at Scarborough, in 1733; for the improve-
ment of arts, trades, and natural philosophy. La traducción se publicó 
de forma anónima en el año 1759 con el título Leçons de Chymie, 
propres à perfectionner la Physique, le Commerce et les Arts.

5.	 Es preciso hacer alusión a Adeline Gargam, quien señala en su 
artículo «Savoirs mondains, savoirs savants: les femmes et leurs 
cabinets de curiosités au siècle des Lumières» (2009: 13) la impor-
tancia de la inclusión de los grabados calcográficos en la versión de 
Mme d’Arconville.

6.	 En la portada de la obra figura la información siguiente: «Traité 
d´Ostéologie, traduit de l´anglois de M. Monro, professeur 
d´Anatomie, et de la Société Royale d´Édimbourg: où l’on a ajouté 
des planches en taille-douce, qui représentent au naturel tous les 
os de l’adulte et du fœtus, avec leurs explications. Par M. Sue. 
Professeur & Démonstrateur d´Anatomie aux Écoles Royales de 
Chirurgie, de l´Académie Royale de Peinture & de Sculpture, 
Censeur Royal, et Conseiller du Comité de l´Académie Royale de 
Chirurgie»; suponemos que se trata de una artimaña de la autora para 
conservar su autoría bajo el anonimato.

7.	 Tras algunos de los grabados podemos encontrar las inscripciones: 
«J.B.M. Pierre Del.», «Tharsis Del.», «Jardinier Sculp.», «M. Au-
bert Sculp.» y «Gobin Sculp.».

8.	 Pierre Tarin (1735-1761) señala por primera vez en la historia las 
diferencias óseas entre el hombre y la mujer en su obra Ostéologie 
(1753).
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